
opusdei.org

5. La Sociedad
Sacerdotal de la
Santa Cruz

Extraído del libro "Apuntes"
sobre San Josemaría Escrivá de
Balaguer, escrito por Salvador
Bernal y editado por Rialp

14/01/2009

El 13 de julio de 1975, el Cardenal
Casariego confería en Barcelona la
ordenación sacerdotal a 54
profesionales, socios del Opus Dei.
Con ellos, sumaban ya casi un millar
los socios laicos de la Obra que



habían sido llamados al sacerdocio,
desde que fueron ordenados por don
Leopoldo Eijo y Garay los tres
primeros ‑don Álvaro del Portillo,
don José María Hernández de
Garnica y don José Luis Múzquiz‑, en
Madrid el 25 de junio de 1944.

Fue ésta una fecha importante, que
quedó grabada para siempre en el
corazón del Fundador del Opus Dei.
En más de una ocasión comentaría
que esa primera ordenación de
sacerdotes le causó a la vez mucha
alegría y mucha tristeza: Amo de
tal manera la condición laical de
nuestra Obra, que sentía hacerlos
clérigos, con un verdadero dolor; y,
por otra parte, la necesidad del
sacerdocio era tan clara, que tenía
que ser grato a Dios Nuestro Señor
que llegaran al altar esos hijos
míos.

La Obra necesitaba sacerdotes que,
junto a la preparación y virtudes de



todos los buenos sacerdotes, tuvieran
una experiencia personal y un
conocimiento bien vivido del espíritu
del Opus Dei, para servir con su
ministerio a los socios y asociadas de
la Obra y para colaborar con el
apostolado de los laicos: porque
éstos, aunque a través del trato con
sus iguales hacen una labor eficaz de
ayuda espiritual, acaban por toparse
necesariamente con lo que Mons.
Escrivá de Balaguer llamaba muy
gráficamente muro sacramental.
Necesitamos ‑ponderaba en 1945‑ 
sacerdotes con nuestro espíritu:
que estén bien preparados; que
sean alegres, operativos y eficaces;
que tengan un ánimo deportivo
ante la vida; que se sacrifiquen
gustosos por sus hermanos, sin
sentirse víctimas.

Y, recordando la ordenación de los
tres primeros, agradecía las sinceras
congratulaciones que había recibido
de personas de todos los ambientes,



subrayando este nuevo fenómeno
pastoral que se verifica dentro de
la Obra de Dios: hombres jóvenes
que ejercen una profesión
universitaria, con la vida
humanamente abierta para hacer
libremente su voluntad, que van a
servir, sin estipendio alguno, a
todas las almas ‑especialmente a
las de sus hermanos‑ y a trabajar
duramente, porque las horas del
día serán pocas para su tarea
espiritual.

Efectivamente, había surgido así en
la vida de la Iglesia un nuevo
fenómeno pastoral, pero también
jurídico. Pues en el Opus Dei no
cambia la llamada de Dios al
cumplimiento perfecto de la
vocación cristiana por el hecho de
ser sacerdote. Aunque el sacerdocio 
es lo más grande que Dios puede
dar a un alma, queda también claro
en la mente del Fundador del Opus
Dei que para nosotros el sacerdocio



es una circunstancia, un accidente,
porque ‑dentro de la Obra‑ la
vocación de sacerdotes y de
seglares es la misma. En el Opus
Dei todos somos iguales. Sólo hay
una diferencia práctica: los
sacerdotes tienen más obligación
que los demás de poner su corazón
en el suelo como una alfombra,
para que sus hermanos pisen
blando.

No es el momento de profundizar en
la novedad y en la riqueza ascética y
teológica de este fenómeno pastoral,
ahora tan difundido. Lo resumió
muy bien el Cardenal Frings, el 27 de
agosto de 1972, con ocasión de la
primera Misa solemne de un
sacerdote del Opus Dei en Colonia:
"Ha sido voluntad de

Jesucristo, que fundó la Iglesia y le
dio su régimen, que los santos
sacramentos en su mayoría sólo
puedan ser administrados por



aquellos que han recibido la
ordenación sacerdotal. Y por eso
también esta Asociación necesita
sacerdotes, los cuales, sin embargo,
no ostentan en general cargos dentro
de la Asociación; esto es cosa de los
laicos. Pero cuando se trata de
celebrar la Santa Misa o de
administrar los sacramentos,
especialmente de la Penitencia, del
Altar, o de dar dirección espiritual
personal a cada uno, el sacerdote no
puede faltar. Es una actividad
discreta, sin brillo, la que asume el
sacerdote del Opus Dei. Por tanto,
tiene que ser consciente, desde el
primer momento, de que no le
esperan honores, sino una tarea de
servicio a los laicos que en la Iglesia
de Cristo se esfuerzan por seguir su
camino para alcanzar la santidad.
Ésta es la tesis que Mons. Escrivá de
Balaguer ha predicado desde hace
tanto tiempo y que el Concilio
Vaticano II ha hecho suya".



Es de justicia observar que esto, que
hoy parece normal a millares y
millares de personas en todo el
mundo ‑porque lo han visto hecho
vida en cientos de sacerdotes del
Opus Dei‑, requirió del Fundador
mucha oración y mucha penitencia.
En un escrito de 1956, Mons. Escrivá
de Balaguer hacía ver a los socios de
la Obra que había rezado con
confianza e ilusión, durante tantos
años, por los primeros sacerdotes , y
por los que más tarde seguirían su
camino; y recé tanto, que puedo
afirmar que todos los sacerdotes
del Opus Dei son hijos de mi
oración.

Tenía la certeza sobrenatural de que
los sacerdotes debían proceder de los
seglares de la propia Obra, pero no
sabía cómo resolver los graves
problemas jurídicos que esto
planteaba. Su oración de años fue
escuchada:



El 14 de febrero de 1943, después de
buscar y de no encontrar la solución
jurídica, el Señor quiso dármela,
precisa, clara. Al acabar de celebrar
la Santa Misa en un Centro de la
Sección femenina (...), pude hablar
de la Sociedad Sacerdotal de la Santa
Cruz.

Aquel Centro estaba en el chalet, hoy
desaparecido, de la calle Jorge
Manrique, de Madrid, en el que la
Sección de mujeres de la Obra pudo
tener al Señor en el Sagrario.

Antes del 14 de febrero de 1943, aun
sin estar todavía resuelto el
problema, con gran fe en la
Providencia divina, el Fundador del
Opus Dei había hecho comenzar ‑con
anticipación de años los estudios
sacerdotales a un grupo de socios de
la Obra. Con la aprobación del
Obispo de Madrid, buscó un cuadro
de profesores verdaderamente
excepcional. Entre ellos estaban



algunos dominicos de gran prestigio,
que enseñaban en el "Angelicum" de
Roma y no habían podido regresar
por causa de la guerra mundial,
como el P. Muñiz, que les explicó
Teología Dogmática, o el P. Severino
Álvarez, profesor de Derecho
Canónico. Don José María Bueno
Monreal, hoy Cardenal de Sevilla, les
explicó Teología Moral. El actual
arzobispo castrense, Fray José López
Ortiz, era profesor de Historia de la
Iglesia. El P. Celada, O.P., que había
trabajado muchos años en el
Instituto Bíblico de Jerusalén, les
enseñaba Sagrada Escritura.
También fueron profesores suyos
Fray Justo Pérez de Urbel,
especialista en Liturgia, don Máximo
Yurramendi, después obispo de
Ciudad Rodrigo, don Joaquín
Blázquez, actual Director del
Instituto de Teología Francisco
Suárez, del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, el P.
Permuy, C.M.S., etc.



Años después, el 25 de junio de 1969,
Mons. Escrivá de Balaguer quiso
celebrar en Roma las bodas de plata
sacerdotales de los primeros. Ese día
los recuerdos se hicieron más vivos:

Cuando se iban a ordenar estos tres
primeros, estudiaron
apasionadamente y tuvieron el mejor
profesorado que pude encontrar,
porque he tenido siempre el orgullo
de la preparación científica de mis
hilos como base de su actuación
apostólica. Estudiaron mucho,
mucho, mucho... Yo os doy las
gracias, porque me habéis dado el
orgullo santo ‑que no ofende a Dios‑
de poder decir que habéis tenido una
preparación eclesiástica maravillosa.

Puso gran empeño en su
preparación. Les hizo estudiar sin
prisas, sin correr, pero, al mismo
tiempo, sin ningún periodo de
vacaciones.



Tenían las clases en la casa de la calle
Diego de León, y también allí se
examinaban, ante un tribunal
formado por tres de aquellos
profesores. Mientras fue necesario,
pasaron los exámenes de los cinco
años de latín y del bienio filosófico
en el Seminario Conciliar de Madrid.

Pero no se dedicaban exclusivamente
al estudio. Alternaban las clases con
el trabajo y con la atención de las
actividades apostólicas. Estaban
realmente ocupados, sobre todo, don
Álvaro del Portillo, que era ya
Secretario general del Opus Dei y
ayudaba al Fundador de un modo
especial. Sacaban tiempo ‑del día y
de la noche‑ para estudiar, y lo
hacían a fondo. Eran conscientes de
que debían combinar la seriedad
científica con la disponibilidad más
completa, pues aumentaban los
socios y las tareas apostólicas, y
Mons. Escrivá de Balaguer seguía
siendo el único sacerdote.



Por eso, cuando tenían unas cuantas
asignaturas cursadas ‑con las mismas
horas de clase que se exigían en una
Universidad Pontificia‑, pendientes
sólo del examen, se iban de Madrid,
generalmente a El Escorial, y se
centraban en el estudio y
preparación próxima de las pruebas
finales.

El Fundador del Opus Dei siguió muy
de cerca sus estudios. Y quiso
encargarse directamente de la
formación espiritual, pastoral y
apostólica, de aquellos futuros
sacerdotes. Es don José Luis Múzquiz
quien rememora, con
agradecimiento, los paseos que
algunas veces daban por las
carreteras de los alrededores de
Madrid. Y, también, durante las
épocas de preparación para los
exámenes ‑en El Escorial o en El
Encantiño, una pensión cerca de
Torrelodones‑, las visitas que les
hacia, al atardecer, para hablar con



ellos, pasear un rato, e irles
formando en el mejor modo de servir
a la Iglesia, al Papa, a las almas todas,
a la Obra, con su inmediata labor
sacerdotal: "Todo esto lo hacia el
Padre sin darle importancia, como si
no supusiese ningún esfuerzo. Pero
era un esfuerzo añadido a toda la
carga que llevaba encima: la
dirección de la Obra, ser el único
sacerdote con un trabajo incesante y
agotador; y, además, las calumnias e
incomprensiones que pesaban sobre
sus hombros".

Años más tarde, en 1956, se refería
en estos formación de aquellos tres
sacerdotes:

Desde que preparé a los primeros
sacerdotes de la Obra, exageré ‑si
cabe‑ su formación filosófica y
teológica, por muchas razones: la
segunda, por agradar a Dios; la
tercera, porque había muchos ojos
llenos de cariño puestos en nosotros,



y no se podía defraudar a esas almas;
la cuarta, porque había gente que no
nos quería, y buscaba una ocasión
para atacar; después, porque en la
vida profesional he exigido siempre a
mis hijos la mejor formación, y no
iba a ser menos en la formación
religiosa. Y la primera razón ‑puesto
que yo me puedo morir de un
momento a otro, pensaba‑, porque
tengo que dar cuenta a Dios de lo que
he hecho, y deseo ardientemente
salvar mi alma.

Desde entonces, periódicamente, con
toda naturalidad y sencillez, se ha
ido repitiendo esa leva de sacerdotes,
que ofrece un balance
extraordinario. Como dijo el
Cardenal Casariego en 1975, "por
primera vez en la historia de la
Iglesia, un sacerdote, mientras vivió,
ha llevado al sacerdocio cerca de un
millar de profesionales, especialistas
en muchas ciencias humanas y
nativos de los cinco continentes".



Aunque no hubiera hecho otra cosa
‑comentó por aquellos días un
sacerdote sevillano‑ "ya habría hecho
algo realmente admirable".

Sin embargo, la Sociedad Sacerdotal
de la Santa Cruz no quedó completa,
por decirla así, hasta que pudieron
incorporarse también sacerdotes que
no habían sido del Opus Dei antes de
su ordenación. Al Fundador le
sucedió ‑ante estos sacerdotes
diocesanos‑ algo semejante a lo que
habla experimentado con la
ordenación de los primeros socios de
la Obra. Tenía clara la idea, pero no
encontraba el modo jurídico de
llevarla a la práctica, pues no había
ningún camino abierto en el Derecho
canónico entonces vigente.

Desde el punto de vista teológico, la
vocación al Opus Dei era la misma
para los laicos y para los sacerdotes
diocesanos: el mismo fenómeno
teológico vocacional, solía decir el



Fundador. Pero no vela la solución
jurídica (como con tantos otros
problemas, que hoy parecen fáciles y
elementales, porque están resueltos).

Llegó a decidirse a abandonar el
Opus Dei, para dedicarse a una
nueva fundación para sacerdotes
diocesanos: por amor vuestro, que
es amor a Jesucristo, aseguraría con
palabras emocionadas el 14 de
noviembre de 1972 en La Lloma
(Valencia) a un grupo numeroso de
sacerdotes. Lo comunicó a los
directores y directoras del Opus Dei.
Se pusieron tristes, y alegres, porque
comprendían la necesidad
apostólica. Avisó a su hermana
Carmen y a su hermano Santiago de
que si comenzaban otra vez las
calumnias, no se preocupasen: ‑Es
esto. Antes había informado a la
Santa Sede, que le dio su visto bueno.

Había sacerdotes que estaban
esperando la solución del problema,



algunos desde que habían conocido
al Fundador de la Obra. Desde
entonces le habían manifestado sus
deseos de formar parte del Opus Dei.
Él tenía que hacerles esperar.

Pero, en un momento dado, el Señor
le hizo comprender que no era
necesaria una nueva fundación y
que, por tanto, no debía abandonar
la Obra.

Como expondría luego muchas veces,
Dios arregla las cosa muy bien, y
como todos ‑sacerdotes y laicos‑
tienen la misma vocación, también
jurídicamente han cabido en el Opus
Dei los sacerdotes diocesanos.
Muchos años después, en 1972, en
Islabe (Derio, Vizcaya), confesaba a
un buen grupo de ellos:

Agradezco a Nuestro Señor que
vosotros seáis hermanos de vuestros
hermanos, y que no haya habido
necesidad de escindir un corazón de
padre y de madre.
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